
Las juentes clásicas de la utopía moderna:
el Buen salvaje y las Islas Felices

en la historiogralía indiana

Los textos de los primeros cronistas del descubrimientode Amé-
rica nos revelan la idea central de dos motivos relacionadoscon la
elaboraciónde la utopía moderna: la interpretación del encuentro
entre los europeoscorruptosy decadentescon los habitantesinocentes
y felices de las islas nuevamentehalladaspor Colón; de esteencuentro
surgela comparaciónentreel indio y el europeo,favorableal primero.
Estaactitud crítica ya seencuentraen los escritosde Colón y de Pedro
Mártir, el primero descubridory el segundoprimer cronistaoficial
del descubrimiento. En estostextos>por primera vez, dos mitos secu-
lares de origen clásico se fundenen uno solo como consecuenciade
la experienciaque la cultura del renacimientotuvo del Nuevo Mundo.

El interés que este motivo tiene para entendercómo dos mitos
clásicosadquierensignificaciónen la edadmoderna,es polifacético.
De hecho> estos dos mitos representanal mismo tiempo, en primer
lugar> el procesopor el cual, despuésdel largo paréntesismedieval,
el humanismoy el renacimientorecuperanla cultura clásica> y, en
segundolugar, y a diferenciade otros mitos clásicos, recobradosy
elaboradospor la cultura del renacimiento,cómo estos dos mitos se
unifican para hallar su justificación empírica.

Los datos de la realidad contemporáneaescrupulosamenteanali-
zadospor los humanistasreforzabanen ellos la opinión que la civi-
lización seestuviesecorrompiendoy quese haríanecesariaunareno-
vación, la «renovatio»a la que se refieren en sus obras Leonardo
Bruni, Pico della Mirandola, Marsilio Ficino, León Bautista Alberti y
Fra> Girolamo Savonarolaen los deceniosque precedenal descubri-
miento del Nuevo Mundo hastalos aiios en que e] mismo ocurre.Du-
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ranteelhumanismodel «Quattrocento»italiano,frentea la civilización
corrupta y decadentese yergue como ideal el del hombre al estado
natural. Una primera elaboraciónde estemito había sido hechapor
Poggio Braccioliní en una carta escrita desde Baden en 1416. Este
texto se inspira en la Germania de Tácito, unaobra escritaparacon-
traponer la decadenciaromanaa la derechurade costumbresde los
pueblosgermánicos.Es precisamenteésta la idea retomadapor Brac-
cioliní.

El descubrimientodel Nuevo Mundo sirvió de confirmación empí-
rica a una actitud mental ya difusa entre los humanistas italianos
del siglo xv. El acuerdosiempremayor que seobservasobreestepunto
entre los humanistaseuropeosdeberíaconstituir el verdaderomotivo
unificador del pensamientohumanísticocristiano, es decir, de ese
pensamientoque auspiciaba a una«renovatio>’, como puede verse en
las obrasde autorestan distintoscomo LorenzoValía> LeonardoBruni,
Pico della Mirandola> Marsilio Ficino> Fray Girolamo Savonarola,
Erasmo de Rotterdamy TomásMoro.

Las crónicasdel descubrimientoofrecenun punto de referenciay,
en cierto sentido, de confirmación definitiva de la validez de esta
interpretaciónpotencialmenteapocalípticade la «renovatio».Es claro
que una renovación podía verifícarse solamentepor la interpretación
de un hombrenuevo, un hombre que no estuviesecontaminadopor
la corrupción europea. Este hombre apareció con el descubrimiento
del Nuevo Mundo. Entre los humanistasque teorizaron más y mejor
sobre este tema> Montaigne y Campanellaentendieron el descubri-
miento en este sentido, con una insistencia en el aspectomoral en
Montaigne y apocalíptico-religiosoen Campanella.

El mito clásico se presentacomo una alegoríade la decadenciay
de la corrupción de las costumbresy de las virtudes del hombre. Este
motivo se relacionaen los textosclásicosal de la edadde oro, conce-
bida como aquel estadofeliz de la virtud moral y del bienestarfísico.
La edadde oro es la «plenitudotemporum»>auspiciadapor los huma-
nistas,la épocadel triunfo de lavirtud, de la ciencia y de la sabiduría,
de la verdad cristiana, mientrasla corrupciónse identifica como la
edad de hierro, la época del triunfo de los vicios y de la violencia,
la mentira y la avaricia, característicasde una civilización en deca-
dencia>

En la Odisea,Hornerohabíaevocadolos pueblosde la Libia «donde
los corderostienen cuernos desde el nacimiento y donde> desde el
príncipe al pastor todos tienen lo suficientede queso,víveresy leche
fresca,porquelas ovejas dana luz tres vecesal añO..- » (IV, y- 85-89)’

1 He utilizado para las citas la edición crítica de Victor Bérard, L’Odyssée
<Les Beles Lettres, Paris, Tome 1, 1955, p. 80; TomeII, 1955, p. 214).
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y se había referido a la isla de Syros, «una isla que se halla sobre
Ortigia, del lado de poniente.No está muy poblada,mas es un país
rico ;vacas,montonesy vino en abundanciay trigo en cantidad.Jamás
se conoceel hambre,jamás las enfermemades,estos flagelos de los
hombres infelices; mas cuandolos ciudadanoshan llegado a la vejez,
el dios del arco de plata> Febo, acompañadopor Artémides, los mata
con sus flechasmásdulces.Hay dos ciudadesquese dividen el terri-
tono; sobreambasreinami padreCtesios,uno de los hijos de Orme-
nos, que se asemejaa los dioses inmortales»(XV, y. 403-414). Estas
referenciasdemuestranque ya en Homero se da el mito de la felicidad
del hombreen un paísfabuloso,en el que las poblacionestienenabun-
danciade todo, como los habitantesde Syros, y estánlibres de las
plagas que azotan a la humanidad,del hambre,de las enfermedades
y de las guerras,o como los habitantesde la Libia, que gozan todos
de la misma abundanciade alimentos.

En Las obras y los días, Hesíodorepresentalas distintas edades
de la razahumana,concebidascomo cinco momentossucesivos—la
edadde oro, de plata, de bronce,de los semidiosesy del hierro- de
una involución que revela la decadenciadel hombre- En la edad de
oro los hombresconstituyeronuna «raza de oro» y vivieron como
dioses, sin tristeza en su corazón> libres de sufrimientos y dolores.
Cuando morían parecíanentregarsea un sueñofeliz y profundo. La
tierra entregabafrutos en abundancia,sin que fuese necesariotraba-
jarla (y. 109-118)2 Mas la raza siguiente, la que Hesíodo llama de
plata, no era tan noble como la de oro. Estoshombreseraninfelices
a causade su propia estulticia> ademásde ser grandespecadoresy
ultrajadoresde los otroshombres.Al no ofrecerlos sacrificiosdebidos
a los dioses,Zeus los borró de la faz de la tierra. La terceraraza,que
Hesíodollama de bronce, «terrible y muy fuerte»,era inferior a la de
plata. Estos eran muy cruelesy violentosy seaniquilaronmutuamente
hastaqueno quedóni uno. EntoncesZeuscreóunacuartageneración
de hombres,queHesíodollama de los semidioses,másnoblesy justos
que los otros. Las guerraslos exterminaronen parte>masa los demás
Zeusdio como demoraestableuna isla lejana de los hombres,en los
confines de la tierra. De manera que éstosviven sin sufrimientos en
las islas felices, en medio de maresprofundos,como héroesa quienes
la tierra da trigo y frutos tres vecespor ano.

Despuésde estos semidiosesfelices que habitan las islas en los
confines de la tierra, Zeus creó una quinta raza, la de hierro, y los
hombresde estaraza«jamáscesande sufrir los trabajosy los dolores

2 He utilizado para las citas la edición crítica de Hugh G. Evelyn-White,
Hesiod,Tite Homeric Hymnsand Homerica, «Hesiod’sWorks and Days”, Loeb
Classical Library (Cambridge: Harvard Uni-versity Press,1959), p. 10. Los núme-
ros de los versosse refieren a estaedición.
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diarios, ni de perecerdurantela noche: y los dioses los condenarán
a sufrir continuamente.Mas no obstanteello, también éstos tendrán
algo de buenomezcladocon algún mal. Y Zeusdestruiráesta razade
mortales cuando ellos mostrarán desde el nacimiento los cabellos
grises en las sienes.El padre no irá de acuerdocon sus hijos, ni los
hijos con el padre, ni el huéspedcon sus invitados, ni el compañero
con el compañero; ni el hermanoquerrá al hermanocomo en los
primeros tiempos. Los hombres deshonrarána sus padres y enveje-
cerán pronto y se lamentarán,reprochándolescon palabrasamargas,
con corazóncruel desconocedoresdel temor de los dioses.Ellos no
demostrarán su gratitud para los padres ancianos por el alimento
recibido en la infancia porquetendránmuchaspretensionesy saquea-
rán las ciudadesajenas.No reconoceránal que mantendrála fe del
juramento,ni al que es justo> ni al quees honesto;al contrario los
hombresalabaránal malo y a su maldad. La fuerza seráel derecho
y no habrá más respetopor nadani por nadie; y los fraudulentos
dañarána los hombreshonestosacusándolesfalsamente>perjurando
en contrade ellos. La envidia, con su lenguaza,gozándoseen el mal>
con la cara alteradapor la cólera, se presentarácon los hombres
depravados.Entoncesla Virtud y la Némesis,con su aspectodulce,
envueltasen sus túnicas inmaculadas>abandonaránlos senderosam-
plios de la tierra y prohibirán a los hombres unirse con los dioses
inmortales; y doloresamargosserán sembradosentre los mortales y
no habrá ayuda contra el mal» (y. 176-201).

En esta partede Las obras y los días, en que trata de las cinco
edadesdel hombre,Hesíodoha concebidotres ideas que seráncons-
tantes en el pensamientooccidental: 1) la idea de la edad de oro;
2) la ideade unaexistenciafeliz en las islas en los confines del mun-
do; 3) la idea de la edadde hierro como la de la corrupcióny del mal.
También resulta claro por estas referenciasque Hesíodo concibe la
historiadel hombredesdeel punto de vista moral. En estaconcepción
la caídao decadenciadel hombreocurre en un mundoquehabíacono-
cido edadesmejores,mientras que la felicidad> si existe> estáen los
confines de la tierra y, prácticamente,es inalcanzable.El humanismo,
ya en Petrarcay en Salutati, habíaauspiciadola integración de la
caridad cristianacon la moral de los clásicos.

Ovidio, en Las Metamorfosis,trata tambiénel motivo de las edades
diferentes del hombre, mas, en vez de distinguir cinco edades,dis-
tingue cuatro: la de oro, de plata, de broncey de hierro. En Ovidio
no hay la razade los semidiosesde Hesíodo,ni los Libios o la isla de
Syrosde laOdisea.MastambiénOvidio, comoHesíodo,tiendeaindicar
la decadenciay la corrupción del género humano>de un estado de
inocenciadondeel hombrevivió feliz sin ciudades,ni propiedad,ni
armas, ni leyes, ni trabajos: «La misma tierra, sin que nadie la obli-
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gara,ni la tocaracon un aradoo con la azada,dabade sí todo lo que
fuese necesarioal hombre.Y los hombres,contentospor el alimento
recibido sin esfuerzo>cogieronlos frutos de los árboles,fresas de las
lomas de las montañas>cerezasde cornejo, membrillos nacientesen
abundanciade las ramas espinosasde las matas y bellotas caídasde
las amplias ramas del árbol de Zeus. La primaveradurabaentonces
para siempre y los céfiros agradablescon sus sopíos tibios se delei-
taban con las flores quenacíansin que nadielos plantara. Entonces
la tierra, sin ser cultivada, dabasus cosechasde trigo y los campos,
sin arar, se volvían blancos de espigasllenas de trigo. Riachuelosde
lechey de néctardulce fluían y miel rubio se destilabade las encinas
verdes» (Metamorfosis, Lib. 1, y. 101-112) ~.

La cuarta y última edad, «la dura edad del hierro», es anunciada
antes de todo por la pérdida de las virtudes y por la afirmación uni-
versal de los vicios: «,. - la modestia,la verdady la fe abandonaronla
tierra, y en su lugar llegaron los engaños,las intrigas,y las trampas>
la violencia y la maldita avaricia (. -) y la tierra> que antesera común
como la luz del sol y como el aire, fue cuidadosamentedividida por
los intendentescon largas separacionesque marcaban los limites (...).

Y ahorael hierro dañinohabíallegado,y el oro, aúnmásdañinoqueel
hierro; y vino la guerra, que se combatiócon ambosestos metales,
y esgrimió en sus manos ensangrentadaslas armas chocantes.Los
hombresvivieron del saqueo.Los invitados no se sintieron amparados
de sus huéspedes>ni el suegrodel cuñado; hastaentrehermanosfue
difícil hallar el afecto-El marido procuró la muertede lamujer y ésta
la del marido; suegrasasesinasprepararonsus brebajesletales y el
hijo inquirió> antesde tiempo, por la edad de los padres.La piedad
cayóvenciday la virgen Astrea, la última de los inmortales,abandonó
la tierra impregnadade sangre»(¡bidem, y. 129-150)’.

En Tácito> por primera vez> este motivo de la edadde oro y del
buen salvaje sirve para presentaruna situaciónhistóricamente-verda-
dera,en su descripciónde la vida y las costumbresde los pueblosger-
mánicos.En su Germania,el historiadorromanoexponela virtud viril,
el valor, el coraje, la rectitud y las costumbressexualesde estospue-
bbs para oponerlosobviamentea la corrupciónde la sociedadromana
de sutiempo. El no deja de revelar las costumbresy los excesos,como
la propensióna la ebriedad>al juegoy a la violenciade los Germanos,
mas resulta claro del texto que el historiador quiere presentarun
claro contrasteentre Germanosy Romanos.Esta oposición adquiere
valor moral, como puede verse en ciertos pasajes,como aquel en

3 He utilizado la edición crítica de Justus Miller, Ovid, Metamorphoses,
Loeb Classical Library (Cambridge: Harvard University Press, 1971), vol. 1,
pp. 8-10. Los númerosde los versosse refieren a esta edición.

4 Ibidem, pr. 10-12.
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queTácito refiere que los guerrerosgermanos«retiran los cuerposde
sus camaradashastaen las batallasinciertas.Abandonarel escudoes
la vergilenzamáximay se prohíbela asistenciaa las ceremoniasy la
entrada a la asambleasal hombre que se ha cubierto de esta igno-
minia; muchos supérstitesde las guerrashan puestofin a su infamia
ahorcándose»(VI) k El mismo fin moralístico y didáctico se percibe
en la descripciónde la elecciónde los jefes germanos: «Eligen a los
reyes por su noblezay a los generalespor suvalor» (VIII) 6 El coraje
de los antiguos germanosse basabaen su amor por sus mujeres y
por sus hijos: «.. lo que acuciade manerasingular sucoraje no es ni
el caso>ni un ordenamientoaccidentalde los órdeneso de la falange,
sino la familia y los parientes;y sus seresqueridosestántan cerca
que desdeallí le llegan los gritos de sus mujeresy el llanto de los
niños. Estosson para cada uno los testigosmás sagradosy los me-
jores alabadores;ellos se llegan con sus heridasa sus madresy a
sus mujeresy ellas no se amedrentande contarlasy examinar las
llagas, y también llevan a los combatientesalimento y exhortacio-
nes» (VII) ~. Es tanta la fuerza de este amor parasus mujeresy para
la libertad quea menudola visión de sus pechosdesnudosy sus la-
mentosles hanhechohallar el coraje paravenceruna batalla que ya
parecíaperdida (VIII). Las costumbresmatrimoniales de los Ger-
manosson tambiénejemplares,entretodos los otros bárbaros:«He
aquí entoncesque sus esponsalesson castosy no hay nada en sus
costumbresque merezcamás elogios. Porque,casi únicos entre los
bárbaros,se contentande unasolamujer.- - » (XVIII) ~. La intención
moralística de Tácito es implícita y es evidente en el capítulo XIX,
dondedice: «Ellos viven muy virtuosamentey no conocenpor suparte
ni las seduccionesde los espectáculos,ni la excitación de los ban-
quetes.Hombresy mujerespor igual ignoran los secretosde la lite-
ratura. En una nación tan numerosalos adulterios son extremada-
menteraros, el castigo es inmediatoy estáreservadoal marido; él le
corta los cabellos,la desvistedesnudaen presenciade sus parientesy
la arroja fuera de su casa,dándolecon el látigo a lo largodel camino
que atraviesael pueblo; la virtud que no supo defenderseno halla
ninguna indulgencia: ni la belleza, ni la juventud, ni las riquezasle
harán hallar jamásun marido. Porqueentre ellos nadie se mofa de
los vicios y nadie dice quees “el signo de los tiempos’> de corromper
y ser corrompido (..). Limitar el númerode los hijos o matar a uno

5 He utilizado la edición crítica de JacquesPerret,Tacite,La Germanie (Paris,
Les Belles Lettres, 1967), p. 74. Los númerosde los capítulos se refieren a esta
edición.

6 ibidein, p. 74.
7 ibid., p. 75.
8 Ihid., p. 81.
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de los que nacendespuésdel primogénitose consideraun delito in-
fame, y entre ellos las buenascostumbrestienen una fuerza mayor
que las buenasleyes en otras partes» (XIX) t Tácito elogia también la
sabiduría de los Germanoscuando describelas deliberacionesen las
que antesbebenabundantementepararevelarmejor sus intenciones
en público y, al día siguiente, deciden lo que deben hacer: «Este
pueblo, que no conoceni la astucia,ni la malicia> revelaaún mejor
los secretosde su corazón en la libertad de la intención sin fines
secundarios;de maneraque el pensamientode cadauno se revela en
su integridad. El día siguiente se vuelve a considerarel asunto y se
respetanlas convenienciasde cada ocasión: ellos deliberan cuando
no sabenfingir y decidencuandono se puedenequivocar»(XXII) ~
Se podrían interpretarestaspalabrasde Tácito como un comentario
sobre la infalibilidad del instinto natural, en oposición a la política
elaborada y llena de astuciasdel Imperio Romano porque estaba
basadaen las convencionesciviles, que en Tácito, por oposición a la
espontaneidadde los Germanos,se sientencomo maniobrasdisimu-
ladasy calculadasparaengañaral prójimo. De hechoen otraspartes
de la obra se puedepercibir estaadmiración implícita de Tácito para
la derechuraalcanzadapor los Germanosen una sociedadque no
conoceni los vicios ni las convencionespropiasde los pueblosciviles.
De los atletas que en las fiestas hacen volteretas desnudosentre
espadasbien afiladas> él dice: «El ejercicioha hecho nacerel arte
y ésta la belleza>pero sin unafinalidad de provechoo compensación.
De este pasatiempo,por otra parte temerario,el único premio es el
placerde los espectadores»(XXIV) ~. Los Germanosignoran lacodicia
de la gananciay la usura: «La actividadde la gananciay del préstamo
a interésle sondesconocidas;y asíestánexcluidosmejor quesi fueran
prohibidos» (XXVI) ‘2

En la conclusiónde sudescripciónde los GermanosTácito advierte
a sus conciudadanosdel grave riesgo que los amenazaporque los
Romanosaún no han vencido a este pueblo indomable, «porqueen
tiemposrecienteslos hemosderrotado,pero no vencido (XXXVII) 13

En sudiálogoSaturnalia,Lucianoevocala edadde oro por bocade
Cronos, la divinidad que reinabadurantela semanade las celebra.
ciones: «... y yo reino nuevamentepara recordaral génerohumano
cómo era la vida bajo mi dominio> cuandocada cosacrecía de por
sí sin necesidadde tenerquecortar, ni de arar—no solamenteespigas
dc trigo, sino pan cocidoy carnes preparadas—.El vino corría como

lO Ibid., p. 84.

12 Ibid., pp. 85-86.
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un río y habíafuentesde miel y de leche,porquetodos eranbuenos,
de oro puro. Estaes la razónde mi dominiobreve>y el motivo por el
cual doquier que golpean las manos y cantan y se entretienenen
juegos y cada uno, esclavo u hombre libre> se consideratan bueno
como su vecino. Ves, no habíaesclavituden mis tiempos»í4~ El inter-
locutor de Cronos, el sacerdote,imagina cómo sus contemporáneos
recibirían a uno de los hombresde oro de los tiemposde Cronos:
..... supongamosqueuno de tus hombreshechosde oro batido llegara
a este mundo para que todos lo vieran, ¡qué momento desagradable
pasaría el pobre hombre en manos de la gente! Ellos ciertamente
acudirían a él para desgarrarlelos miembros...’>II Un personajedel
diálogo, Cronosolon, imagina las leyes que deberíanpromulgarsedu-
rante la semanade las Saturnalias.La primera ley sería que «cada
uno debeser tratado igual que los otros, esclavosy hombres libres>
pobres y ricos» ‘6, Ademásel autor imagina que él mismo le escribe
a Cronos para confesarlesu propia pobrezay la injusticia de la exis-
tencia de pocos ricos y de muchísimospobres y que por ello seria
necesarioredistribuir la riquezapara que hubieseuna sociedadmás
justa”. No obstanteel tono irónico, este diálogo logra expresaruna
preocupaciónauténticade reforma social.

Los cinco textoscitados hastaahoraconstituyen una buenaselec-
ción del pensamientoclásico sobreel temadel buensalvajeconcebido
comoel hombrebuenoporqueaúnal estadode naturay, por lo tanto,
modelo de virtud> en oposición a una sociedadcorrupta, como en
Hesíodo,Ovidio y Tácito> o a vecescomo arquetipo de una sociedad
feliz porque desconocela pobreza, la enfermedady los dolores que
siempre acompañanla vida de los mortales> como en Homero y en
Luciano. Además,en Hesíodo, Ovidio> Tácito y Luciano se distingue
el motivo social de la codicia como el vicio típico de la sociedad
contemporáneay la ausenciade la misma en la sociedadde natura.
Pero es en Tácito quepor primera vez se verifica la aplicaciónde un
temaliterario a un grupo humanoreal> es decir, los Germanos.Es éste
el motivo que prevaleceráen la literatura del descubrimientoy de la
conquista del Nuevo Mundo. El motivo de la edad de oro y de la
decadenciacoexistirá con el del buen salvaje y en ciertos cronistas,
como en Quiroga> constituirá el motivo inspirador de su obra de
reformador.

Antes del humanismoeste motivo de la edad de oro apareceen
Dante: «Ouelli ch’anticamentepoetaro ¡ l’etá de l>oro e suo siato fe-

I~ He utilizado la edición crítica de K. Kilburn, Lucian, «Saturnalia,~,Loeb
ClassicalLibrary (Cambridge: HarvardUniversity Press,1959), vol. VI, p. 99.

15 lbidem, p. 101.
16 Ibid., p. 107.
“ Ibid, pp. 115-117-



Las fuentesclásicasde la utopia moderna 47

lice, ¡ forse in Parnasoesto loco sognaro»(Purgatorio, XXVIII, y. 139-
141). En los versosde Dante la referenciailumina la tradición clásica,
de la que es parte Virgilio, presenteallí cerca de Dante, desde un
punto de vista místico-cristiano,y se relacionaa su vez a una realidad
que supera la vida terrena. Como hemos anticipado> el humanismo
italiano no podía quedarextraño a estemotivo de la edad de oro y
del buen salvaje como el hombre bueno porque vive al estado de
natura.Mas, a diferenciade Dante>el humanismove en este motivo
una perspectivaterrenae histórica,la posibilidadde aplicar sus con-
secuenciasteóricasa unanuevainterpretaciónde la vida y del hombre,
ni místico ni religiosa, sino laica y científica. Hemos recordadoya el
texto de Bracciolini. En la concepcióndel humanismohay una con-
fianza en la enormecapacidady bondad de la naturalezaguiada por
la razón humana. Por este motivo algunos de los humanistas más
grandes examinaroncon gran interés los pueblos de Europa, porque
los considerabancomo sociedadesal estadonatural. Y, por lo tanto,
más cercanosa la sabiduríay potenciade la naturaleza.

En su carta escrita al amigo Niccoló Niccoli desdeBaden en 1416,
Poggio Bracciolini describea los Germanoscomparándolosa los Ita-
lianos y confesandoque la simplicidad natural> el comportamiento
amistosoy el carácterbueno de los Alemanesera muy superior a la
avaricia, la sospecha,la envidia y los celosde los Italianos. De hecho
él decía que admiraba tanto a los Germanosque habíapensadoque
fueran los ciudadanosperfectosde la Repúblicade Platón por susabi-
duna innata: «Nada es tan difícil en sus costumbresque no llegará
a ser fácil. Ciertamenteellos habríanpodido vivir en la Repúblicade
Platón porqueellos poseentodo en común y aúnsi no conocieransus
doctrinas estaríanpreparadospara sus enseñanzas»“. En este texto
la fuente de Tácito no solamenteconstituyeel materialde información
sobreel tema de los Germanos,tradicionalmenteconcebidosasí como
«buenossalvajes»,sino como inspiración para continuar la oposición
ya concebidapor Tácito, Germanos-Romanos,con la nueva oposición
Alemanes-Italianos.Esta nueva oposición es tanto más significativa
porque los Alemanesde Poggio seconcibencomo los habitantesideales
del estadoideal del humanismo>es decir> la República de Platón> el
modelo clásico de la utopía, el géneroque más y mejor de cualquier
otro encierra los idealesdel humanismo.Como ha demostradoGarin,
el renacimientoa menudoconcibió al hombreideal y a su residencia
perfecta en la tierra con una visión que superó la cruda realidad
contemporánea:«Le régne de Saturne,l’áge d>or occupent les esprits

IB «Nihil est tam difficile quin eorum moribus facile fiat. Plane in Politam
Platonisconvenissent,ut omnia essentcommunia,cum etiamabsqueeius doctrina
tam prompti in ipsius sectamreperiantur»(Prosatori latini del Quattrocento,
ed. E. Garin, Milano-Napoli, Ricciardi, 1952, pp. 222-224).
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avec d>autantplus de force qu>ils semblentplus éloignésde la terre.
Le chancelier de la République florentine Leonardo Bruni, mort en
1444,nousracontelui-mémequ’il recherchaitles textes de Platonalors
quele choc des luttes civiles secouaitles murs despalais solennels»‘~.

El texto de Poggio anticipala visión humanísticade las crónicas del
descubrimientoen autores tan diversos como Colón, Pedro Mártir,
Las Casas,Quiroga y Montaigne> quienesescribieronsobre el descu-
brimiento y la conquista del Nuevo Mundo.

En orden de tiempo el primero quedescribió a las nuevaspobla-
ciones del Nuevo Mundo fue el mismo descubridor,Cristóbal Colón.
Ellas le aparecieroncomo gentes dóciles, temerosasy maravilladas
de los hombresque descendíandel cielo, es decir, de los Españoles
que habíanacompañadoal Almirante en suhistóricatravesía.Las islas
y la tierra firme descritasen su Diario aparecencomo tierras ben-
ditas por su clima templado y la abundanciade frutos. A fines del
relato del primer viaje Colón identifica a estasislas con el Paraíso
Terrenal: «En conclusión, dice el Almirante que los Santos Padres
y los sabiosfilósofos dijeron que el ParaísoTerrenalestáen el Extre-
mo Orienteporquees un lugar muy templado»20, En Colón se verifica
unanovedadimportante: el mito clásicode la edadde oro y del buen
salvajeestádecididamenteasimiladoa la tradición bíblica de la caída
del ParaísoTerrenaly del redescubrimientodel mismo en el Nuevo
Mundo. En estesentidoColón estámás cerca de Dantequede Eraccio-
liní o de Leonardo Bruni, con la diferenciaque,mientras el viaje dan-
tesco es de caráctermístico-religiosoy es posiblepor la intervención
milagrosa de Beatriz, el de Colón tiene un carácter decididamente
empírico,masel navegantelo sientecomo la realizaciónde una misión
religiosa que no le abandonarájamás.

Uno de los primeros cronistasdel descubrimientoy de la conquista
del Nuevo Mundo fue Pedro Mártir de Anglería, nombrado por la
corona españolaprimer cronistaoficial del Nuevo Mundo. Con Pedro
Mártir la tradición del buen salvaje adquiere su significación más
plena, sobretodo porque susescritos,las ocho DécadasDe Orbe Novo
y las cartas escritastambién en latín, fueron inmediatamentecircu-
ladas a la corte del Papa y en otras cortes italianas donde Pedro
Mártir tenía amigos influyentes. De manera que sus escritos fueron
divulgados en todos los centrosculturales europeos.

Desdela Primera Década,Pedro Mártir sienteclaramenteque el
descubrimientoes la relación de la edadde oro. Es muy significativo

09 Eugenio Garin, La Renaissance,histoire d>une révolution culturelle (Mara-
bout Université Verviers: Des Pressesde Gerard& Co.> 1970), p. 9.

20 En Cristóbal Colón, Los cuatro viajes del Almirante y su testamento,edi-
ción y prólogo de Ignacio B. Anzoátegui (Madrid: Colección Austral, Espasa-
Calpe,1971),p. 147.
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que él explique la validez de este punto de vista indicando la simi-
litud entreel estadofeliz de los indios desnudosy el de las poblaciones
itálicas halladas por Eneas, así como Virgilio las describió en la
Eneida, mas Pedro Mártir cree que estos isleñosde La Españolason
másfelices queaquellosdel Lacio acondiciónqueellos puedanapren-
der la verdaderareligión, porqueellos viven desnudosen una verda-
dera edad de oro, sin pesasni medidas,ni jueces deshonestos>ni
libros y, sobretodo, sin el dinero mortífero, satisfechosde los dones
de la naturalezay sin preocupacionesparasu futuro 21, La importancia
de este fragmentoconsisteen el hecho de que el estadofeliz de los
indios seconcibe como la antítesisdel estadoeuropeocontemporáneo.
Aquellas cosasque les faltan a los indios —pesasy medidas,el dinero
mortífero, los jueces deshonestos,los libros y la incertidumbre del
futuro— son todos elementosque abundanen un estado civilizado.
Ellos viven al estadode naturay PedroMártir poneel énfasissobre
aquellascaracterísticasque sehanvuelto parteesencialde la tradición
utópica: la ausenciade propiedadprivaday por lo tanto de la codicia
de los bienes materialesque la acompaña;la bondadde los nativos
queno poseenninguna de las malicias, traiciones o engañoscomunes
a los hombrescivilizados y que, a causade sus cualidadesnaturales,
se conviertenfácilmentea la fe cristiana,la superioridadde las leyes
de la naturalezavistas en oposicióna las concebidaspor el hombre;
y el despreciopor el dinero y los metalespreciosos.Para demostrar
la superioridadde la vida al estadonaturalPedroMártir describecómo
algunosespañolesnaufragarony parasobrevivirseunieronaunatribu
de indios, haciendovida encomún con ellos durantedieciochomeses
hastaquefueron rescatados.PedroMártir dice queellos estabanmuy
contentos porque habían vivido sin querellar sobre lo «mío» y lo
«tuyo», sobre el «dame»y el «no te doy», que son las dos cosasque
matanal hombreaúnen vida (II, 231). En otraspalabrasPedroMártir
creeque el vivir segúnel estadode natura puedemodificar también
las malas costumbresde los europeos.Esta fe en la infalibilidad del
sistemanatural es un aspectofundamentalen el desarrollodel género
de la utopía moderna,tan íntimamenterelacionadocon el descubri-
miento del Nuevo Mundo’2

21 En Pedro Mártir de Anglería, Décadasdel Nuevo Mundo, 2 voís., estudio
y apéndiceporel Dr. EdmundoOGorman; trad.del latín del Dr. Agustín Millares
Carlo (México: JoséPorrúae hijos> 1964), 1, p. 121. Las referenciasa estaobra
estánen paréntesiscon el númerodel volumen y de la página-

‘2 Recientemente,quien escribehaorganizadoun simposiointernacionalsobre
el tema «Utopia and the American Continent»al que han participadoestudiosos
de muchos países.Los participanteshan tratado de demostrar>a mi parecer
convincentemente,que la utopía moderna,desdela de TomásMoro en adelante,
está directamenterelacionadacon el descubrimientodel Nuevo Mundo. El con-
greso se ha desarrolladoen la McMaster tJniversity desdeel 30 de marzo al
l?de abril de 1978.
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Los cronistasposterioresa PedroMártir insistieronsobreel motivo
del buen salvajeencuadrándoleen un designioutópico que podríamos
definir la utopía cristiana del Nuevo Mundo y cuyas características
serian las siguientes:

1. Hay un elementofuertementereligioso y moral en la concep-
ción del buen salvaje del Nuevo Mundo.

2. Los indios son más aptos que los europeospara vivir en una
república verdaderamentecristiana.

3. La nueva república es superior a los estadoseuropeosporque
los hombresque la habitan son moralmentesuperiores.

4. Las nuevascomunidadesestablecidasen América, seapor Vasco
de Quiroga o Las Casas>o más tardepor los Jesuitasen el Paraguay,
se caracterizanpor susreformas radicales, tanto socialescomo econó-
micas, Por ejemplo, en las «Reducciones»jesuíticas del Paraguayno
había propiedadprivada, ni jueces,ni causas.

5. El enemigopeor de estenuevo estadoes el europeo,que pre-
tende ser cristiano, mas que en realidad ha venido al Nuevo Mundo
para satisfacersu codicia y su ambición.

6. Estos movimientos de reforma tienen cierta semejanzacon
ciertos movimientos protestantesque también trataron de defenderse
contra la influencia corruptora del Papado.

El Nuevo Mundo le ofreció a TomásCampanellala solución a uno
de los problemasmás graves enfrentadospor el renacimiento: cómo
rescatarel espíritu original del cristianismo de la corrupción de la
Iglesia. El intento de reanimar la purezadel espíritu del cristianismo
primitivo se remonta a fines del primer milenio despuésde Cristo,
cuando se creyó que el fin del mundo fuera inminente, Joaquín de
Fiore es el que mejor representaesta visión apocalíptica.El redescu-
brimiento de la cultura clásicaque tuvo lugar duranteel renacimiento
complicó aún más esta aspiración a la renovación.El fracasode la
utopía florentina de Savonarolay la muerte del predicadordominico
por orden del Papa Alejandro VI fue sólo un ejemplo del conflicto
entre los que hubieran querido restituir el cristianismo a su pureza
primitiva> por un lado> y el Papado,por el otro. Mas el Nuevo Mundo
estabalibre de la corrupción y estabahabitadopor hombresdóciles
y pacíficosquevivían en unaedadde oro de,purezay sabiduríanatural.
Por eso el Nuevo Mundo era la sedeideal para construir la Nueva
Jerusalén.La Iglesia de Cristo habría dejado Roma, la sede de su
corrupción, y se habríarestablecidoen el NuevoMundo donde,restau-
rada a su purezaoriginal, habríanuevamentereinado suprema.

El mito del buen salvaje en las crónicas del Nuevo Mundo es inse-
parablede la formulacióndela utopiamoderna.De la tradición clásica
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los tiemposmodernoshan asimiladoun mito en que el nuevo sentido
de la justicia y de la igualdad pudiese inspirar el hombrea la reno-
vación de una sociedadenvejecida. El mito influyó posteriormente
sobre otros autores,desdeMontaigne hasta Rousseau.Mas, como a
menudo ocurre, la nueva sensibilidadsabríahallar en el mito clásico
una nueva fuente de especulación,confirmando su ilimitada vitalidad
y validez.
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